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EDITORIAL

Estamos en e1 comienzo de un nuevo año y se impone, entonces,
realizar un balance del año que ha terminado y definir nuestros obje-tivos para eI año que se inicia.

Realmente no escapa a nadie que L982 no será recordado congratitud, no fue un buen año para Argentina, ni para los argentinos,y todas las actividades -aún 1as más modestas- se vi.eron de una u o-tra forma afectadas por un verdadero cúmu1o de dificultades de todotipo. La ufologfa y la acti.vidad editorial no escaparon a 1a crisisgeneral que sobrevino a partir der mes de junio y que se agudizó con
sI correr de 1os meses, hasta alcanzar contornos verdaderamente in-
sospechados. sin embargo, sobre el finar de 1982, una pequeña pero
importante serie de hechos tendieron a equilibrar ra balañzá.

En noviembre pudi.mos nuevamente 1legar a nuestros lectores através de nuestra publicaci6n uFo pR-Ess, con menos páginas es ciertopero manteniendo inalterable nuestra llnea de informar con seriedad. vobjetivÍdad.
En diciembre nos visit6, J_uego de dos años, el Dr. J. AllenHynek, acompañado esta vez por el Dr. wil1y smÍth (coordinador de

cuFos para 1os países de habla hispana). permaneció en Buenos Airespor espacio de cuatro dlas, 1o que nos permitió organizar una confe-rencia en eI Centro Cultural General San Martln a 1a que asistieron
más de 800 personas (En nuestra próxÍma edicidn informaiemos detal-1a-
damente sobre la actividad desarrollada por los Drs. Hynek y smith en
Buenos Aires).

La visita de Hynek trajo, además, aparejada una distinci6n que
realmente nos honra y nos impulsa a proseguir con más entusl-asmo que
nunca nuestro derrotero ufológico: la creaci6n de CUFOS Buenos aiies
como filial del center for uFo studies, dirigido por er Dr. Hynek.
cuFos Buenos Aires se halla ahora en fase de organiáaci6n, y a méaiaaque Ia misma tome cuerpo informaremos a nuestros lectores a través de
UFO PRESS

Pero no todos fueron hechos positÍvos sobre la finalizaci$n deL982. Durante nuestra breve estadía en 1a ciudad de Rosario tuvimosoportunidad de tomar contacto con e1 investigador español, Antonio Ri-
lerar quien nos confirmó un rumor que habfa ido tomand.o cuerpo en rosúltj.mos meses del pasado año: 1a lahentable desaparici6n de ia revis-ta srENDFlK, luego de más de L2 años de ininterrumpida labor en el
campo de la difusi6n _seria y objetiva de ra investigacidn ufol6gica.con STENDEK (la excelente publicación del CEr barcelonés) desapárecela mejor revista ufológica de habla hispana yt por gue no delirro,una de las mejores pubricaciones especializadás áel mundo, y esa d.e-saparici6n se produce justamente en el momento que STENDEK habfa aI-canzado su mejor nivel. Las razones de su d.esáparici6n se deben aproblemas de orden econ6mico (icuándo nol), sobré 1os cuales nuestro



nuestro amigo y director de STENDEK, Pedro Redón, nos h¿:Ía =ealizadoamargos comentarios en sus últimas cartas.
Evaluado t982, corresponde ahora que enunciemos nuestras metas

para 1983.
Durante 1983 continuaremos la edÍci6n de nuestra:¿blicación

trimestral UFO PRESS, con Ia firme intenci6n de mejorar ii¿ a dfa su
presentaci6n, incluir más y mejor material de fuentes ar-centinas y
extranjeras y llegar a la mayor cantidad posible de interesados en 1a
Ínvestigación del fenómeno OVI{I.

Se encuentra ya en fase de organizaci6n la estructura de CUFOS
Buenos Aires, como reFresentación oficial del Center for UFO Studies
dirigido por el Dr. J. A1len Hynek. La actual fase organizativa abar-
ca no s6lo la estructuraci6n principal de fa organizaci6n, sino la
formaci6n de delegaciones en el interior de nuestro pals,

Se encuentra muy avanzaCa la ccnfección del Manual del Inves-
tigador de Campo (un viejo proyecto gre r-.or fin comienza a concretar-
se) r que será distribuído a los reFreseritantes de CTU y de CUFOS Bue-
nos Aires, tan pronto como haya sido cc'rpletaCo. E1 coordinador de
este proyecto es eI Dr. Alan lfarch, el- cual tanbién está preparando
un trabajo titulado "Fundanentos de la trnves*.igación Cientffica de1
E onAmann 

^\rnrTrr ^rra carl nrrhl .i ¡¡iO pO! CIU-CLjFOS BUgnOS AifeS., Y se

Nuestra carpeta de proyectos incluye, aeemás, la edición cas-
tellana de1 INTERNATIONAÍ- UFO REPORTER (publicaci6n de CUFOS), estan-
do actualmente en fase de estudio la forma en que se implementará esa
edición.

Los enunciados son algunos -ios principales- de 1os objetivos
que CIU-CUFOS Buenos AÍres se han.fijado para 1983. No bastar por
cierto, nuestra firme intención de concretar esos objetivos, si-no que
para ello es necesario que nuestros colaboradores y nuestros lectores
nos acompañen brindándonos su apoyo en 1a medida de las posibiliCades
de cada uno. La situación econ6mica de nuestro pals es realmente un
obstáculo para la prosecución de algunas de nuestras metas, pero no
será Ínsalvable en la medida que logremos la colaboracrón ce todos
los interesados en la investl-gación ufol6gica.

Tenemos por delante un año de mucho trabajo y que ::ueCe ser
realmente clave para e1 futuro de la investigación -ufo-lóqrca- arsenti-
na. Esperamos gue ustedes nos acompañen a todo Io larg: :e- ca:rino a
recorrer y que cuando llegue el momento de realizar ei :-al arce del
año 1983 podamos decir que, con vuestra inestimabie a'.-':=, :.enos 1o-
grado que lo que hoy nos hemos fijado como metas se :a ::---;erti.do en
real idad.

Desde ya, muchas gracias.

GuiLlenno Carlos Roi.c,::c:1



EL CASO FATTOREL

Alejandro Chionetti - CIU

I NTRODUCC I ON

La noche del viernes 19 al
sábado 20 de febrero de L982,
Juan Fattorel fue testigo de un
suceso en el que se vinculan 1a
aparición de un objeto volador no
identificado y una presunta tele-
portación de1 testÍgo del suceso.

Este caso, explotado en de-
masfa por 1a prensa loca1, pudo
ser investigado por nuestra orga-
nización apenas una semana más
tarde de sucedidor lo que nos
permÍti6 acceder a un testigo to-
davfa no demasiado "contami-nado"
por la prensa y con recuerdos muy
frescos sobre el hecho que 10 tu-
vo por protagonista.

Este es eI informe y 1a vi.-
si6n personal que hemos tenido en
eI lugar de los hechos.

EL CAMINO HACIA LA INCONSCIENCIA

La noche del viernes 19 de
febrero de L982, Juan Fattorel,
4L años, oriundo de Río Negro y
propietario de una chacra dedica-
da al cultivo de árboles fruta-
1es, regresaba a su hogar luego
de una agotadora jornada de tra-
bajo. (Su domicilio particular se
encuent.ra ubicado en 1a ciudad
rionegrina de A1len).

Durante la tarde habfa esta-
do arando un sector de su campo
yr ant€ problemas ocasionados por
1a poca irrÍgación de agua en 1a
zona de sus cultivos, más tarde
habla ido a consultar al encarga-
do de la distribución de aguas.

Poco después, tomó rumbo ha-

cia A1len, deteniéndose a reapro-
visionar de combustlble a su ve-
hfculo, en una estaci6n de servi-
cio situada en 1os lfmites de la
referida ciudad.

Al dejar 1a estación de ser-
vicio tomó por 1a Avenida Roca,
deteniéndose por espacio de l_0 a
15 minutos en 1a gomería "Segón",
donde conversó con ArÍe1 Sánchez
(20 años, propietario de Ia gome-
ría) sobre algunos temas de inte-
rés común.

Aproximadamente a las 2I:L5
hs, Fattorel continu6 su marcha
por Ia Avda. Roca a una velocidad
de unos 50 km/h y luego de reco*
rrer unos 300 metros, tom6 por un
camino secundario que 'ut,iliza
normalmente cuando regresa a su
hogar porque es poco transitado y
de recorrido sensiblemente más
corto. Pero, antes de dobl_ar, se
encontró con que e1 camino se ha-
llaba bloqueado por un camión con
acoplado que se hallaba manio-
brando.

Fattorel, estimando que el
camino tardaría algunos mlnutos
en quedar 1Íbre, decidi.ó prose-
guir su marcha por 1a Avda. Roca
(hacia el este), para retomar ha*
cia el sur por el "camino viejo"
hacia 1o que se conoce como eI
camino de acceso a 1as chacras o
la ex ruta 22.

Sin aumentar ni dismi.nuir el
ritmo de su marcha, Fattorel con-
tinuó su recorrido hasta gu€ ¡ a
unos 800 metros de la intersec-
ción de la ex ruLa 22 con la Ave-
nida Roca, el Renualt 12 comenzó
a frenarse lentamenle, apagándose
la 1uz del tablero. Eran 1as 21 v

5



30 hs, aproximadamente.
Extrañado, FatLorel

su vehícu1o sin motor
costado del camino para

guió a
hacia un
no obs-

truir la carretera.
No se habfa detenido total-

.mente su vehfculo, cuando la a-
tención de Fattorel fue capturada
por una especi.e de zumbido ("si_
mj.lar aI que produce un juguete a
Pilas"), que parecla próvénir de
algún lugar situado a lu izquier-
da, y muy cercano.

Fue entonces gue, al dirigir
su mirada hacia la izquierda del
camino, intentando de ubicar la
fuente del sonido, Fattorel ob-
servó un objeto suspendido a no
más de 10 metros de d.istancia de
su vehículo. En ese instante sin-
tió cono si se le nublara la vis-
ta ("como si me echaran humo a
Ios ojos" ) .

E1 objeto tenía unos dos me-
tros de altura por 1,5 metros Ce
ancho ("era como un Fiat 600 pero
sin la parte de adelante, sin el
motor" ), y se hallaba suspendiCo
a no más de medio metro de1 altu-
ra sobre el asfalto, balanceándo-
se suavemente con cortos movi-
mientos de ascenso y descenso. EI
objeto no emitía 1uz alguna, oero
gresentaba un brill-o metá1ico
( "como de alumj.nio" ) .

De inmediato, y como provi-
niendo deI objeto, Fattorel escu-
chó una voz grave, agresiva e in-
peratÍva: BAJESE, J_a cual pror,'ocó
en eI testigo una reacción inte-
rior de rebeldía.

Lo primero que pensó Fatto-
rel en eonel i hef áñJ- ó Frra I ¡rus rq trvsibiliCad de un asalto o de una
agresi6n, con la 1ógica carga de

fnseguro, Fattorel 1levó su
mano derecha hacia Ia 11ave de
contacto, y €D ese momento sintió
un dolor Ínsoportable ("como de
fuego") en 1a zona del cuelIo,
perdiendo e1 conocimiento de in-
mediato, quedando dentro del_ ve-
hfculo detenido a un costado de
1a carretera eu€¡ instantes an-
tes, recorrla.

EL REGRESO A LA::!.::Ai
Fattorel i.es:e::5 boca aba_jo. Lo primerc :-:= ¡ai¡ó fue la

tierra, que par€31: ::.n:eda. euisoubicarse, mira::i: -_:e:edorr p€fo
estaba completa:e::-_e clego. Fue.presa de 1a deses:e:=:15r,
- Se incorporó c3:: ,j:: gran es_fuerzo, sintiéndose coiro n sj- sa_
liera de una anestes:a", con unfuerte dolor en 1a Farte poste_
rior del cuello, un arCor inso-portable en sus ojos y un fuerte
zumbido en sus oídos.

Dando 
_ 
algunos pasos insegu_

ros tropezá con su automóvil, 1o
cual lo tranquilizí. En aquel mo_mento Fattorel crela qué habfa
estado desmayado por espacio de
15 o 20 minutos. Instantes des-pués escuchó eI sonido de untren.

Sus piernas estaban muv do_
loridas, 1o cual no l_e i.mpiaiO
cor.e:iz¿r a caniinar a cieqas tra_
tando ce enccntrar a atguren que
lc ai-.:3ara a su.erar eI tranóe.
Lna l. ct:a .."e2 +_rcpezó, cayendo
en tie=== lu:.t3 al c::Lino.

Fa-,t3re1 ic¡:ora cuanto tiem_
no ¡o-:-a¡iÁ ai.s+.._3.^ss¿u en esa situación,
hasc^ rue i::la 1uz comenzó a tala-
i:^: 1as tinieblas. E1 testigo,
: -^ ro¡¡im=An

e:la escuchando ruido de motores-
La l_uz se acercó a Fattorel,

e1 cual borrosamente advirtió que
era un omnibus de fa lfnea elto
Val1e.

El conductor del omnibus vió
a Fattorel apenas adel_ante de suvehícul-o, y frenó súbita¡ente na-
ra impedir un acciCe¡:te 1"¿güe1
hombre parecía estar e:: estado de
ebrÍedad, se balanceaba v tenía
la mirada vidriosa..- c3=c perdi-
¡l¡ rr I

El conductor i' a':.,:::os pasa-
jeros, se aFearon -.- a',.:Caron a
Fattorel, el cuaJ- ba-:,:ceaba fra*
ses inconexas acerc: =e',::: obie-
to raro" y mani 5es:='- = --=.e. ñu-
cha sed.

Subieron a aa::::e- al roda_
do, y lo entreca:::. ::. :::: iesta-



El protagonista. N6tense
1as marcas circulares en
el cuell-o.

Ubicación geográfica del fv
incidente aqui relatado. L)

Dibujo del OVNI realizado por el- testigo.



camento de Gendarmerla Nacional,
quienes trataron de revitalizar
aI testigo, ofreciéndote de beber
(bebi6 más de un litro de agua),
para luego llevarlo a la unidad
policial de Arroyito.

E1 la unidad policial iden-
tificaron a Fattorel, tras 1o
cual se pusieron en contacto con
Ios familiares de éste, quienes
poco más tarde los retiraron del
destacamento y procedieron a in-
ternarlo preventivamente en eI
Policllnico Ados, de 1a vecina
localidad de Neuquén.

CARACTERES Y SINTOMATOLOGIA DE
FAíTOREL UNA SEMANA MAS TARDE

A' :::':b=: a Allen una sema-
-:=- -=i -= c..-sc^c rñrrí

-- 
==_:_:_i =s L.._

:-::--- =--= ;:e =: ::=:Í: :e;:::
=-::':=:= ::- :=-=: s:':= ::': 

=; =:::: :e -:= s-::es:..'3s :.::=s ::-
blicaias e:: el i:a=ic P.I3 :iEGRó) ,
encontramos al testigo en su do-
micilio, conversando con un viejo
amigo que, en su juventud, le ha-
bfa enseñado a tocar e1 acordeón.

Desde un principio notamos
que aI testj.go le molestaba sobre
manera que se pusiera en tela de
juicio su narración acerca de los
presuntos acontecimientos que lo
habían tenido por protagonista.

" ¿Por qué uno se va a poner
a mentir? ¿Qué gano yo con eso?
Si esto me ha costa más de 150
millones de pesos de mi interna-
ción. . . " nos ref i.rió en tono de
amarga protesta, "¿Para qué va
uno a engañar a la gente?", con-
tinuó diciendo.

Fattorel se mostraba muy
preocupado por los efectos fisio-
lógicos derivados de su experien-
cia, y por 1os que temia podía
llegar a sufrir en el futuro.

Todavía sufría dolores en
las piernas, tenía cierto grado
de fotofobia y (esto es 1o que
más preocupaba a Fattorel) pre-
sentaba un dolor aqudo en 1a zona

del- vientre sobre 1a Cerecha (se-
gún e1 testigo ese dolor era un
"empachamiento- de agua debido a
la gran cantidad que habfa inge-
rido en el destacanento poli-
cial )

Fattorel presentaba, además,
ciertas marcas en su epidermis,
las que a contj-iluación reseñamos:
a) dos en cada mano, siendo ambas
perfectamente circulares y equi-
d.istantes.
b) dos a cada lado de1 cuello,
pasando uno de los pares exacta-
mente sobre la vena yugular. Las
marcas del cuello estaban más bo-
rrosas que lasCe las manos V Ia
distancia que las separa no era
igual en cada caso, estando casi
superpuestas las de la zona dere-
cha del cuello.
c) en las yemas de los dedos de
a::.bes manos e1 testigo presentaba
-^-,.^:- - ^--^r 1 ^:=;::e:.as aj:tporlas en fase de ci-
ca--::zac:ó:-.

Las huellas que presentaba
en sus manos, dadas sus caracte-
ríst j.cas, bien podrían ha.ber sido
causadas por un objeto c'ircular,
metá1ico y candente.

LA PERSONALIDAD DEL TESTIGO

Juan Fattorel goza de cierto
prestigio en 1a ciudad i.e A11en,
1o cual- pudo ser verificado por
nosotros durante nuestra investi.-
gación. Su padre, viejo colono de
la zona, fue muv querioo por sus
vecinos, aunoue nos confraron gue
tenía ciertos dotes i.e videnciá v
se ded:-caba circunstanc:-almente á
1a curación de dolenci-as, rece-
tando formas naturales, c1ásicas
de todo "cura¡:dero" de ca¡Ll¡o.

Fattorel continúa IoÁ pasos
de qlr n¡rf ra rr ñ.r !,JSee lo que algu-
nos investigadores en parapsico-
Iogía denominamos "miraáa cürati-
Vd", tanto por su profundidad co-
mo por su morfología anatómica
ocular.

E1 testigo, cuestlonado a-



cerca de esos dones, Ios neg6 de
plano en la primera entrevista,
pero en nuestro segundo encuentro
aceptd 1as versiones que habfamos
logrado de terceros y las corro-
bor6 plenamente. Según eI testigo
esos "dones" provienen de su pa-
dre o por "vla kármica" (palabra
que utilizamos para determi.nar si
Fattorel crela en 1a transmi"gra-
ción) .

Según el testigo, dos dlas
antes de1 suceso tuvo eI "presen-
tj.miento algo nebuloso de que le
iba a ocurri.r ague11o", y que el
hecho en sf "iba a ser nJgaiivo y
que le iba a cambiar la vida".
Asf Io exteriorizó a su esposa.
En este punto cabe aclarar que la
Sra. Fattorel no toma muy en se-
rj,o 1as precogniciones de su es-
poso.

Fattorel no recuerda nada de
sus horas en el "limbo ufológi-
co". No ha tenido sueños ni pesa-
dillas recurrentes hacia aquella
noche. ni imágenes que relaciona-
ran o explicaran 1as horas perdi-
das.

E1 testi.go declaró que "no
piensa que fue llevado a1 inte-
rior de1 objeto por los tripulan-
tes". No da nÍnguna explicación
ni tampoco parace obsesionado por
saber gue fue de é1 en su "tiempo
en blanco".

A cada momento asevera que
"é1 es muy inteligente y muy sen-
ci1Io".

LOS SUPUESTO EFECTOS EN LA ZONA Y
LOS OTROS TESTIMONIOS

De boca de Fattorel y otra
gente de la zona llegó a nosotros
1a versión de una serj.e de apago-
nes y cortocj-rcuitos presuntamen-
te acaecidos en 1a ciudad de A-
l1en, especialmente en e1 Parque
Industrial de Ia localidad. Esto,
como es lógico, nos 1levó a la
zona donde, según Fattorel, ha-
bfan ocurrido tales hechos.

EI primer lugar que visita-
mos fue 1a planta elaboradora de

jugos naturales CELLACO, donde
según nos informcí e1 personal de
mantenimiento 1as "cafdas de ten-
sión" son cosa muy frecuente, y
si la noche del incidente las hu-
biera habido, no fueron muy no-
tables ni registradas por el per-
sonal de1 establecimiento.

El segundo .1ugar que visita-
mos fue la planta productora de
telgopor YATA. A11f si sucedió
algo la noche de 19 de febrero:
según nos refirió el Ing. Gobbi(dj.rector de 1a planta) mientras
se probaba un transformador de
unos 120kw de potencia, saltaron
dos fases dejando 1a fábrÍca en
penunbras alrededor de las 20:30
hs. Hecho nada excepcional y per-
fectamente explicado.

Fattorel también nos refirió
que unos "mochileros" habfan ob-
servado (en la isla Jordán) dos
luces extrañas con rumbo a Cirro-
1letti a eso de 1as 21 hsr ! el
periodista Alvarez (maestro de
Fattorel años atrás y que cubrió
el hecho para e1 RfO NEGRO) nos
dijo que por terceros se habfa
enterado de que una joven habla
visto un objeto luminoso^ a gran
distancia, en una hora cercana a
la del incidente de Fattorel.

Demás está decir que todo
el Io nó nrrrf o qér r¡ari f i ¡¡¡ln t,v ¡
nosotros v n)rpqtra imnroci Án óefrLrt,rLprvr¡

que esos presuntos testigos no
exlsten ni existirán.

Juan Fattorel estuvo solo la
noche de1 16 de febrero de 1982 v
también ahora ha quedado solo..l
a solas con su conciencia.

CORREO DE LECTORES

Cualquier consaúta sobre temas
relacionados con la investigación
ufológica, contenido de notas pu-
blicadas en nuestrcs págínas, o co-
mentarios acerca de bibliografía
OVNI, puede ser dirígida a nuestra
sección Correo de Lectores.
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FENoMENooVN|:NATURALEZAYF|NAL|DAD
Casas Huguet

Arriesqada tarea la de tratar de pronurt'

"iu'rt."ái.r"a 
del Fenómeno OVNI' En

todo caso cabe hacerlo con el concreto

alcance V sentido de emitir una personal

áóinión al respecto: Toda opinión dis'

.iuotnt. de la propia cabe aceptarla co'

mo posiblemente válida pues no es cues'

tión de dogmatizar ni de convencer a na-

Jie; t¡sa y ilunatunte cuanto en estas.li-

neas se va a exponer es un particu l.ar

punto de vista, fruto, eso sí, de una la'

bor de estudio e investigación mantent'

da con tesonero interés a lo largo de mu-

chos años.
Todo ello atendido, cabe esperal qY.e

nadie pueda sentirse molesto u ofenol-

do y obligado a una autodefensa que'

un .it. caJo, resultaría gratuita o inne-

cesaria, por cuanto en lo que se transcr.l-

b. ttguidurnente no se encierra, desde

luego, ataque o desprecio alguno para

nad-ie ni tampoco existe en ello un ex-

pitto o velado deseo o intención de crí-

lica negativa respecto de otras posibles'

e inctuio deseables, hipóte-sis o interpre-
iulión., referidas al Fenómeno OVNI'
que, en cuanto tales y precisamente por

serlo, cabe admitir alcancen un numero

v variedad de orden practicamente lntl-
áito, segun sean el particular entoque y

ounto d-e vista de cada una de las perso-

nas oue emítan su opinión al respecto'
En relación con el OVNI todo resulta
ser enigmático y paradójico, hasta e.l ex-

tremo de que inclusive la cuestlon Dast-

ca de su propia existencia sigue aú-n hoy
en día siendo negativamente enfocada
por muchísima gente: Ello me consta
por haberlo comprobado personal y rei-

ieradamente. Estimo necesario traer es-

to a colación para así tratar de ayudar a

calibrar, con la máxima objetividad po-

sible, la dificultad implícita en el hecho

de pretender definirse acerca de un tema

án 
'relación con el cual todo está sujeto

á negativas o puesto en tela de juicio'
Pese a ello acepto el reto y salgo a cam-
po descubierto para intentar aportar al-

bo un pro de la clarificación y comp.ren-

i¡¿n ¿'.t Fenómeno, que cabe enjuiciar
como uno de los hechos mas importan-

tes y potencialmente significativos de

cuantos vienen st'c:diendo en nuestra

conflictiva Y tens¡onada éPoca'

Lá onlit afirmación que me permitiré

hacer con caracter de tal, es decir.no co-

mo mera hipótesis, es la de un cterto y

evidente caracter real y objetivo del Fe'

nómeno OVNI, ligado, además, a un

factor inteligente dotado de una tal ca-

pácidad de iosible manifestación o inci-

áénC¡u práctica en nLrestra realidad f ísica

tridimensional que de ello resulta una

gama de variantes, desde luego buscadas

áe propósito, materiales y concretas en

número practicamente infinito: 
.

Avistamiento de aparatos o maqulnas,
observación de proyecciones luminosas
(como hologramas? ), de luces de los mas

varios colores y tonalidades, aparición
de huellas en los suelos, trazas de magne-

tismo, quemazones, sonidos, radioactivi-
dad, calor, etc. , aPreciación de un

comportamiento dinámico y de unas ve-

locidades absolutamente incomprensibles
e incluso inverosímiles desde un punto
de vista convencional, avistantiento de
supuestos posibles tripulantes, aprecia-
ción de efectos f ísicos diversos, etc. . . ,
todo ello incorporando, en cada caso
concreto y en conjunto, una diversidad
de detalles absolutamente inagotable y
siempre renovada, hasta llegar a extre-
mos realmente sorprendentes. Tales de-
talles singulares o específicos de cada
Observación, podrían, fal vez, constituir



lo anecdótico, el relleno o la cort¡na de
humo enmascarando el Fenómeno y
díficultando la comprensión del mismo
desde el punto de vista del testigo o in-
vestigador.
La misma a'parentemente desorientado-
ra, e incluso contradictoria, variedad de
aspectos o matices se puede apreciar en
relación con todas las facetas de mani-
festación OVNI. En efecto, sí, por ejem-
plo, analizamos la cuestión del posible
sistema de propulsión o del principio f i
sico-energético en que quepa supone. se
basaría el hecho de su propio funciona-
miento, nos encontramos con que en
unos casos parece ser de adecuada aplica-
ción una hípótesis del tipo campos mag-
nét¡cos, en otros parece ser mas adecua-
da una posibilidad de dominio y mane-
jo de la manifestación energética que de-
nominamos gravitacional o la tot-na en
consideración ¿e principios fotónicos,
iónicos o nucleares. la utilización de
campos eláctricos dotados de grandes
cargas o el aprovechamiento mas id-oneo
de determí¡ados principios mecfnicos
de aerodinámica (para algunos supues-
tos de desplazamiento en medíos iíqui-
dos o gaseosos), etc. . ., yasí hasta don-
de puedan alcanzar nuestras posibílida-
des de conocimiento o de simple formu-
lación de hipótesis previsiblemente via-
bles.
¿Oue cabe deducir de todo ello? Pues
sencillamente, ni más ni menos, que el
fac.or inteligente que exíste y opera tras
la manifestación del Fenómeno OVNI,
dando lugar al mismo,domina hasta 'tal
extremo todo cuanto se refiere a la posi-
bilidad de incidir y operar en nuestro
mundo material tridimensional que pue-
de hacer en él todo cuanto sea factible
atentidas las limitacionés impuestas Dor
la propia naturaleza del medio, UasíriOo-
se tal maestría o dominio en un conoci-
miento prácticamente exhaustivo de su
realidad esencial así como de la de sus
potencialidades y manifestación o plas-
mación de ellas.

El modo de operar en nuestra realidad
o medio natural por parte de la modali-
dad .inteligente o entidad a que nos es-
tamos refiriendo, es utilizando y apro-
vechando al máximo cualesquiera de las
ilímitadas posibilidades de aspecto o ma-
nifestación que la energia puede asumir.
No ocurriría, pues,nada que pudieramos
calificar o conceptuar como "ajeno" o
"contrario" a la naturaleza de nuestro
entorno material, ya que se trataría sim-
plemente de saber y poder utilizar conve
nientemente todas sus potencialidades.
para lo cual el requisito previo e indis-
pensable es poseer un suficiente y ade-
cuado bagaje de conocimiento y com-
prensión, de Saber,
Lo que se nos muestra y plantea en las
Observaciones OVN | (diseños, dinámica,
y propulsión,efectos visuales,singularida-
des en la detección, etc. . .) podemos a-
firmar corresponde a una tecnoloola de
futuro -es decir alcanzable un dia oor
nuestra propia técnica- cuyos primeros
atisbos ya poseemos. Lo mismo cabría
decir respecto de un eventual e hipotí.
tico aporte de datos técnico-cientíiicos,
Cabe suponer, asimismo, que se halla al
alcance de "los Señores del OVN l" e il
afrontar y zafarse de la tremenda limita-
ción (singularmente para un hacer o
proyectarse a escala cósmica) implicita
en los parfmetros de espacio y tibmpo,
pues tales conc(rt,tos o factores son de
aplicación y tienen carta de naturaleza
en nuestra realidad material pero proba-
blemente no la tengan en un Mundo "di-
ferente". Ouiero significar con ello que
un tan profundo y casi absoluto conoci-
miento y dominio de nuestra realidad so-
lamente pueden obtenerse si se es caoaz
de operar desde "otras" coordenadas que
en algún modo neutralícen o trasciendan
las que vienen constituyendo para noso-
tros límitaciones y obstaculos realmente
insuperables: La clave de ello esta en la
cual¡dad y cantidad del conocimiento
que se halla al alcance de la entidad in-
teligente que opera tras la manifestación
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cada Observación sinr.¡ por el hecho. inva-

riable de la manifestación fenoménica en

sí misma y como tal.
Teniendo en cuenta lo indicado, Po-

drían quedar practicamente contest3das
las preguntas referentes a factores mate-

iirrái v espacio-temporales ("pueden"
oroceder de cualquier punto de nuestro
Universo o de cualquier otro diferente)'
La posible contestación respecto de

.r.riion.t o incognitas tales cÓmo senti-

do, alcance y f inalidad de esta constante

"intrusión" y "manifestación" en nues'

tro entorno material (en nuestros cielos,
mares y tierra firme) cabría tal vez bus'

carla en el impacto, cambio, huella o se-

dimento que todo ello está llamado a

producir, y de hecho produce, e.n nues-

ira dimensión psíquico-mental (acepta-

da por todos como tal y discutida oor
aiqunos en sus posibles conexlones de

ín-dole espiritual). Es comprensible que

el mero hecho de evidenciar ante nues-

tros ojos aspectos o manifestaciones ten'
dentes a modificar nuestro limitado.ccir-
deptóióerca del alcance y contenido de
"lo teal" , produce de manera casi direc'
ta e inevitable el resultado (Zbuscado de
propósito? ) de ayudar a desencadenar
en nosotros un operativo y enriquecedor
proceso de apertura mental, de ruptura
de estructuras conceptuales coercitivas
y limitadoras de la posibilidad -practi-
camente sin límites- de proyección de

nuestra inteligencia consciente como me-

dio básico operacional en relación con
nuestros conocimientos y nuestra com-
prensión, que pueden, así, proyectarse
'hacia 

metas o fronteras cada vez más

amplias y profundas, por la ruta -siem-
pre fascinantemente abierta ante noso'
tros- del inf inito.
Hablando como lo estamos haciendo, en

el campo de la lucubración, cabría refe-
rirnos a la posibilidad de que seres, enti'
dades, entes, fuerzas o energÍ¿s inteli-
gentemente dinamizadas, pudieran. dar
lugar a determinados hechos o fenóme-
nología -ciertamente muy escasa dentro

del contexto general de las Observacio-
nes Ovni- presentando caracteres su-
puesta y predominantemente negativos,
tales como agresividad, sustos, alguna
clase de violencia en las personas o fuer-
za en las cosas, etc. . . Estimo convenien'
te efectuar la aclaración de que tal vez
no quepa incluir a tales posibles agentes
activos en el concepto de "extraterres-
tre" en sentido de "ajeno o extraño" a

la Tierra, a nuestro Mundo, es decir con
existencia y subsistencia no directa e in-
mediatamente vinculada o interfiriendc
con la terr ícola.

Se puede emitir la hipótesis, uña'mas,-

de que'en la actualidad -y teniendo en

cuenta la'especial conflictividad que a-

fecta a nuestra ápoca- no quepa esperar,

como dimanante del Fenómeno OVNIo
como vinculada al mismo, una concreta
acción o avuda a nivel de conocimiento
técnico-científico del medio material en

oue operamos sino que lo que mas bien

s'e podría pretender de manera inmediata
y óon este tipo de manifestación insólita
sea el promover -directa o indirecta-
mente- una idonea madurez o enrique'
cimiento humano a nivel de asquisición
de consciencia y madurez persona'l-tan-

to en la dimensión individual cco-

mo en la colectiva-para, mediante ello,
tratar de, en alguna forma, ayudarnos a

superar el peligroso bache evolutivo en

que se halla la Humanidad como conse-

iuencia de haberse producido un desar'
mdnico progreso o evolución-desde el

punto de vista de.que los aspectos mate-

riales de nuestra vida y de nuestra acclon
oosible sobre cuanto nos rodea estln no-

iablemente desfasados en relación con
nuestro actual estatus ético-moral (en-

tendiendo por tal el asumir una adecua-
áá.áiméñióá, respetuosa y creativa con-
¿utta o actitud)-lo cual dá como resul-

tado la existencia de unqs agobiantes y
alienantes tensiones psíquico-mentales
que afectan a un número cada vez ma-

vor de individuos.
Éodríamos decir, resumiendo la idea que



se ¡ntenta plasmar, que es de suponer nos
sea mas probabtemente prestada ayuda,
si acaso, pafa "ir siendo mas"a nivel per-
sonal íntimo (individualycolectivo) en
vez de para incrementar el caudal de
nuestro conocimiento tfcnico-cientffico
o la caoacidad de acción concreta y de
manipulación ejercida por nosotros so-
bre el medio material tridimensional en
que estamos inmersos y del que forma-
mos parte integrante.
Cabe esperar, y ello no es mas que una
opinión personal de quien esto escribe,
que la persistencia de manifestación del
Fenómeno OVNI, con todas sus innu-
merables resonancias e implicaciones,
implique una muy apreciable colabora-
ción en la tarea de que, poco a poco, va-
ya aflorando en el Ser Humano un so-
terrado sentido gue nos alerta e impulsa
en pos de la búsqueda y captación de
una sinton ía universa I -de armon ía y
cualidád cósmica: de amor que es la pro-
pia e inherente al hecho mismo de ser.
planteándonos simultaneamente, y ayu-
dándonos a comprender y aceptar,'el
sentido de lo "relativo", que afecta in-
dudablemente a todas las facetas ontoló-
gicas de "nuestro" ser, hacer y conocer,
de nuestro aprehender v comorender.
Todas las hipótesis, absolutamente todas,
son válidas y pueden tener su razón de
ser, pues todas ellas pueden coadyuvar
ef icientemente en la consecución del
propósito tendente a dinamizar y po-
tenciar la actividad de nuestra conscien-
cig V a espolear nuestra inquietud o a-
fan de conocimiento, de saber. Consegui-
remcis así, paso a paso, ir reduciendo el
número de supuestos en que nos veamos
precisados a recurrir a la utilización del
calificativo "extraño", cuyo concepto
origina en nosotros una íntima e indefi-
nible, pero cierta, desazón, máxime si en-
tramos a considerar, aunque sea fugaz
y momentaneamente, nuestra empobre-
cedora pasividad an:e el hecho de la no-
table limitación o escasez de contenido
de nuestro conocimiento, pese a que en

nuestra esencia esté -tal vez con carac-
ter predominante, incluso- la cualidad
qt¿.e denominamos intelige-ncia, presu-
püesto y soporte de una vlvida y perso-
nal dimensión de conocimiento-conscien-
cia y de comprensión, que se hallan en
la base (t justif icíndola, tal vez? ) de
nuestra posibilidad de operar con mayor
o menor grado de "libertad" o discerni-
miento, cuyo grado vendrldado, en de-
finitiva, en función de la efectiva presen-
cia operativa de dichos factores.
A modo de corolario, y en relación con
el Fenómeno OVNI, est¡mo poder afir-
mar que solamente alcanzaremos a com-
prender o desentrañar aquellos aspectos
de su realidad que sean, adecuadamente
y a tal fin, puestos al alcance de nuestra
capacidad de conocim¡ento y compren-
sión, cuya capacidad adolece de eviden-
tes y detectables limitaciones, provinen-
tes estas últimas, no lo olvidemos, en
parte ¡mportante de nuestra propia acti-
tud.
Cuanto queda expuesto puede, en algu-
na manera, hallar su justificación en el
hecho de haber tratado de afrontar la
tarea, realmente inmensa y apasionante,
de profundizar en los múltiples aspectos
o incidencias -en nuestro mundo inte-
rior y exterior- del Fenómeno OVNI.

CORREO DE LECTORES

Qualquier consalta sobre temas
relacionados con la intestígación
ufológica, contenído de notas pu-
blicadas en nuestras páginas, o co-
mentarios acerca de bíbliografía
OVNI, puede ser dirígída anuestra
sección Correo de Lectores.

No olvide comunicarnos cualquier cambio
de domicilio con suficiente antelación,
evitandp posibles extrav íos.
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LA FOTO DE BARILOCHE
OTRO PUNTO DE VISTA

Guillermo C. Roncoroni

DOS ANALISIS, DOS CONCLUSTONES

En la edici6n número 12 de UFo
PRESS. publicamos el informe que
oportunamente nos hicieran 11egar
Ios Srs. Rojo y Moreno del grupo
mendoci.no CICE, acerca de la inves-
tigación realizada en torno a una
interesante fotografla de un pre-
sunto OVNI, obtenida por un conoci-
do médico de la ciudad de Mendoza
en oportunidad de una visita reali-
zada a la localidad rionegrina de
Bariloche. (1)

Posteriormenter y como resul-
tado de una gesti6n de los referi-
dos investigadores y de1 investiga-
dor norteamericano Robert Pratt' la
mencionada fotografla fue analizada
por Williarn Spaulding, director del
GROUND SAUCER WATCH (GSI^I) , utili-
zando las más sofisticadas técnicas
de análisis de material fotográfi-
co. El informe resumiendo los Por-
menores y conclusiones de ese aná-
lisÍs, fueron publicados en las Pá-
ginas de la edici6n número uno de
UFOLOGIA. (2)

Los dos análisis (independien-
tes y utilizando distintas técni-
cas) arribaron a conclusiones dia-
metralmente opuestas: mientras 1os
investigadores Rojo y Moreno consi-
deraron que la fotografla era 1a
instantanea auténtica de un OVNI 'el GS!{ arrib6 a la conclusi6n de
que la imagen luminosa que presenta
esa fotograffa era el resultado de
un reflejo en la 6ptica.

UN TERCER PUNTO DE VISTA

Ante las conclusiones ya enun-

cÍadas, entendf que era necesario
investigar nuevamente e1 caso, es-
pecialmente cuando ambos informes
son enteramente satisfactorios des-
de el punto de vist.a metodológico y
conociendo, además, 1a trayectoria
investÍgativa que avala a sus auto-
réc

a) Descripción de 1a fotoqraffa
r.a fotograffa en cuestión, 9u€ i-
lustra estas páglnas, fue tomada a
plena luz (13:30 hs aproximadamen-
te) por el Dr. Tardá, desde una
Iancha que se desplazaba en aguas
del lago Nahuel Huapl, en las cer-
canlas de Puerto B1est. Muestra una
mancha muy luminosa {color amari-
11o) que se destaca claramente con-
tra un fondo oscuro, conformado por
Ia ladera de una montaña cubierta
de vegetación. En primer plano se
observan las aguas quietas del la-
ga, destacándose sobre e1 ángulo
inferior izquierdo un fuerte refle-
jo, mientras que en el ángulo supe-
rior derecho pueden observarse o-
tras montañas cuyas cumbres están
parcialmente cubiertas por nubes.
Ni el Dr. Tardá, ni sus acompañan-
tes, observaron a la fuente lumino-
sa que posteriormente aparecid en
la fotograffa.
b) Análisis efectuados sobre la

Una vez revelado el film y realiza-
das las copias en papel fotográfico
(y aI descubrir la mancha luminosa
en la foLograffa), el Dr. Tardá re-
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mitió la película a los laborato-
rios de Perutz, en Alemania (en a-
quella época ese tipo de film no
era procesado en nuestro país), en
Ia creencia que la mancha luminosa
obedecla a una falla de 1a pellcula
o a un revelado defectuoso. Pero,
a1 poco tiempo recibió'una respues-
ta del laboratorio alemán, donde se
especificaba que la película en
cuestión no presentaba ninguna ano-
malfa en su emulsi-ón ni huellas de
un revelado defectuoso, no pudiendo
explicar 1a presencla de la pequeña
mancha amari.llenta.

A1gún tiempo después, el Dr.
Tardá comunic6 circunstancialmente
su experi.encia a los Srs. Ro jo y
Moreno del grupo mendocino CICE,
quienes se abocaron al análisis de
Ia fotografla en procura de deter-
minar la naturaleza de Ia mancha u

objeto que la misma presenta. Para
ello, no conformes con 1a opinión
rlel nrnr¡ecdnr del film. sompfier:on
el mismo al análj-sis de tres profe-
sionales (fotdgrafos y laboratoris-
tas) de 1a ciudad de Mendoza, quie-
nes arri-baron a idénticas conclu-
siones a las ya apuntadas: la man-
cha no era ni una fal1a de la emul-
sión, ni un defecto ocasionado du-
rante e1 revelado del film.

Los investi,gadores mendoc j.nos
descartaron, además, 1a posibilidad
de una doble exposición accidental
de 1a pelfcula (Ia cámara utilizada
por e1 Dr. Tardá tiene un mecanismo
de seguridad que impide 1a doble
exposj-ción). de un reflejo en Ia
óptica e, j.nclusive, la posibilidad
de un fraude instrumentado por el
testigo (el Dr. Tardá es un profe-
sional de reconocida travectoria en
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la provi.ncia de Mendozar QU€ ha o-
cupado y ocupa Puestos de alta res-
ponsabilidad), llegando asl a la
óonclusi6n de que la fotograffa de
Bariloche es una instantanea autén-
tica de un OVNI, derj.vándose de e-
Ilo una interesante serie de esPe-
culaciones que no transcribiremos
en esta oportunidad (remitÍmos a la
lectura de1 informe original).

Posteriormente, Y comQ expre-
samos en e1 comienzo de esta notat
la fotografía fue analizada Por el
GSW, a través de las técni-cas de
realce de bordes, digitalÍzación Y
análisis densitométrico. El Ínforme
de I'lllliam Spauldi-ng, luego de una
serie de consideraciones acerca de
1a fotografía y del entorno, con-
cluye en asimilar Ia mancha o figu-
ra gue aparece en el fotograma' con
un ieflelo en Ia óptica ocasionado
por la reflexión solar en las cum-
bres nevadas gu€, Presumiblemente,
aparecen sobre eI ángulo suPerior
iz¡rrr'arAn rlo 1a F¡l'aarafía¿4VUrsruv !vLvYr

c) Otro puntg de vista
Antes de expresar ml- opl-nron

respecto de ta fotografla objeto de
esta nota, debo aclarar que mis
conclusiones están basadas exclusi--
vamente en Ia información de que
dispongo, esto es: un coPi-a de ter-
cerá generación de la fotograffa
^hténid¡ nar el nr T ard,A Ida cxce-u! Lglrruq l,v! e¡ v¡ .

lente definlción y contraste), e1
informe original de1 CICE (que in-
cluye material no Publicado en su
oportunidad), una copia del informe
aáf csw (y su traducci6n, realÍzada
por el Dr. lrtilly Smith) Y mi cono-
cimiento del lugar aProximado en
que se obtuvo la fotografla.

El1o, como resulta obvio, li-
mita en cierta forma los alcances
de mis conclusiones Ya que, como en
más de una oportunidad he manifes-
tado, en toda investigación de ca-
sos fotográficos es necesario acce-
der aI material filmico original,
entrevistar personalmente aI testi-
go y realizar un relevamiento Y re-

construcci6n del caso rrin situ".
Sin embargo, esa tarea ha sido

realizada por investigadores que
merecen mi confianza por su objeti-
vidad, por lo que la exact.itud de
los datos referj-dos a tiempo y for-
ma en que se obtuvo 1a fotografla,
materlal utilizado, aná1isis reali-
zados, etc, queda fuera de toda du-
da y me pertime emitir mi juicÍo
respecto del fotograma en sf mismo,
y en base a ello debo Puntualizar
los siguientes aspectos:

a) Contrariamente a lo afirmado en
el informe de1 GSIII, 1a imagen care-
ce de simetría (1o cual puede ob-
servar el lector en la amPliación
aquí reproducida) tanto en cuanto
aI eje vertical como en cuanto al
eje horizontal. Si dividimos 1a i-
maglen en dos zonas (ver Grafico I),
podemos observar que Ia parte supe-
rior tiene una leve semejanza con
1as imágenes clásicas de OVNI aun-
gue carece también de simetrfa. Es-
ta carencia de simetrfa podrla de-
berse a las razones apuntadas Por
los Srs. Rojo y Moreno en el infor-
me que oportunamente nos remiti.eron
y publicamos (un objeto desplazán-



dose a muy alta velocidad).

b) La hipótesis de1 GSW resPecio al
origen de la imagen no identificada
(reflejo en la óptica) carece' a mi
juicio de fundamento. Si bien es
cierto el punto referente a la Po-
sición de1 So1 respecto del testigo
existe un error manifiesto en 1o
que hace a la posible causa del re-
f1ejo, atribuído a 1as "aftas cum-
bres nevadas", que según ese infor-
me aparecen en eI ángu1o suPerior
izguierdo de Ia fotografla. En rea-
lidad 1o que aparece en esa zona
del fotograma es una formación nu-
bosa, que oculta parcialmente 1a
cumbre de las montañas Y que se re-
fleja en Ia superficie de1 lago'
apareciendo en Ia fotografla en 1a
zona inferior izquierda. No exis-
ten, aI menos en Ia zona abarcada
por 1a fotografía, posibles fuentes
fuentes de un reflejo en la óPtica
de la cámara del testigo.

c) Independientemente de 1o expre-
sado en el punto anterior, la forma
de la imagen no identificada difÍe-
re totalmente de la forma tíPica de
los reflejos dpticos. Normalmente
los reflejos en Ia óPtica de una
cámara son algo más tenues en Io
que respecta a su brillantez, su
forma es ahusada u ovoidal de mane-
ra tal que si prolongamos su eje
menor, éste coincide con Ia fuente
luminosa que ocasiona el reflejo.
Además, y dependiendo de la canti-
dad de elementos que conformen la
óptica de la cámara, se suelen Pre-
sentar más de un reflejo, todos e-
11os alineados con 1a fuente que
los origina. En otras ocasiones Y
dependiendo de 1as caracteristicas
de 1a óptica, suelen Presentar for-
mas más elaboradas Pero teniendo
sl.empre como base la forma ahusada
u ovoidal (a veces inscripta dentro
de un rombo) y siendo siemPre Per-
fectamente simétricos. Recordemos
que la imagen no identificada que
aFarece en la fotografla de Barilo-

ES0UEIÍA llEt (lulll
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che es asi.métrica.

d) En uno de sus Puntos, el i.nforme
del GSW determina que la "imagen no
identificada presenta un valor de
grÍs uniforme que puede atribuirse
a que dicha imagen carece de subs-
tancia o bien se trata de una ima-
gen uniformemente iluminada". En
este punto vale la Pena destacar
que eI GSI{ trabaj6 sobre una coPia
de tercera generaci6n (ldéntica a
la gue obra en nuestro Poder) Y
eu€r como es sabido Por quienes do-
minan 1a técnica fotográfica, eI
contraste de una fotograffa aumenta
a medida que se realj-zan sucesivas
reproducciones de una copia origi-
na1, especialmente en aguellas zo'
nas de Ia fotograffa ya naturalmen-
te contrastadas (como es el caso de
la brillante imagen no identifica-
d.¿) . El1o, obviante, consPira con-
tra la exactitud del método utilÍ-
zado por el csw para el análisis de
la fotograffa de Bariloche.

CONCLUS IONES
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demos que la aseveración del GSW de
asimilar la imagen que presenta la
fotograffa de Bariloche con un re-
flejo en Ia óptica de la cámara del
Dr. Tardá, carece de asidero;la
imagen no identificada no es un re-
flejo 6ptico. (3)

En ese caso gueda todavla por
determinar la naturaleza de esa i-
magen.

Si bien no hemos analizado el
film original debemos descartar un
fa1lo en la emulsi6n o un defecto
ocasionado en el revelado o Llrrq v€-
Iadura parcial, ya que ello fue
descartado por cuatro técnicos gue
sl tuvieron acceso al material ori.-
ginal. También debemos descartar la
posibilidad de una doble exposicidn
accldental, ya gue la cámara utili-
zada 1o impide. También, y basados

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

en 1a personalidad del testigo debe
descartarse una posible mi.xtifica-
ci6n.

En base a ello, l-a fotograffa
de Bariloche debe catalogarse como
una fotografla que muestra una ima-
gen de naturaleza no identificada,
pese al fuerte argumento en contra-
rio implicado por e1 hecho de gue
ni el Dr. Tardá ni sus ocasionales
acompañantes observaron nada anor-
mal en el momento en que se obtuvo
1a fotografla.

Sin embargo, debe quetar bien
en claro gue aceptar 1a autentici-
dad de 1a fotografía en cuesti6n no
irnplica aceptar 1as conclusiones e
inferencj.as elaboradas por 1os Srs.
Rojo y Moreno, contenidas en su in-
forme ya publicado en estas pági-
nas.

L
2
J

- UFO PRESS nú.mero 12, julio 1979
- UFOLOGIA nú.mero 2, enero-marzo 1981
- Para más información sobre este tema:

LOS OVNI Y LA EVIDENCIA TOTOGRAFICA
de Guillermo Roncoroni y Gustavo Alvarez
EditoriaL Cielosur - t978 - Buenos Aires - Arqentina

A NUESTROS LECTORES

Como ya hemos indicado en números anteriores, estamos muy interesados en
obtener del amigo lector aquellas noticias referentes al tema OVNI difundi'
das a través, de los diversos diarios y publicaciones prov¡nciales, preferente'
mente observaciones locales, con el fin de mantener al día nuestro archivo.
Para ello solicitamos nos envíen originales, fotocopias, copias a mano o me'
canografiadas, lo que les resulte más sencillo, de las citadas noticias.
Esta es una labor que ún¡camente el lector, desde su lugar de residencia. pue-
de realizar de forma perfecta. La noticia de prensa relacionada con una ob-
servación es para nosotros el punto de partida de una amplia investigación
del caso, y de ello se beneficia no solo el archivo sino también todos los ¡nte
resados en este tema.
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CASO PRETZEL
LA OPINION DE UN PSICOLOGO

Alejandro Agostinelli

Et año Pasado fue difundido en
distintas publicaciones sobre OVNI,
el meticuloso estudio (para algunos
hasta un punto desesperante) que re3
lizó e! Dr. Oscar Galfndez sobre el
extraño caso de l{arla Elodia Pretzel
y su encuentro con el fantasmagóri-
co "Gigante Celeste".

eñ el mencionado trabajo, el au
tor realiza una apasionada- defensá
en favor de Ia realidad flsica del
humanoide observado por 1a joven tes
tigo en eI salón del motel "La Cues
taí, eI 1-4 de junio de 1968. Y, co=
mo a1 terminar con su lectura uno se
oueda con 1a extraña sensación de ha
ü"i-"iáá .ti"ti*. de un contundenteT
perseverante, intento de persuaci6n
iuestro esplritu -acaso rebelde- fue
arrojado hacia la vereda de enfren-
+^

tNT^ nrldó haberse tratado de u-crtv Fssv ¿¿s

na experiéncia puramente pslquica? '
¿Son suficientes los elementos que
se brindan en el testimonÍo para dar
por sentado gue aquel recinto fue g
lupado realmánte por semejante enti
aaá2. Lo cierto, es que no resulta
frecuente disPoner de un caso gue a
Ia vez sea tan comPlejo Y rico en de
talles como el investigado Por el u
fó1ogo argentino.

Sin embargo' no Pudimos conte-
ner nuestla tentación de acudir a un
prof esi-onal de la psicologla para l-o
grar una respuesta a nuestras inqtrie
tudes' aunque en realidad 1o que há
yitn""'buscádo fue limar 1as difereñ
liu" .or, 1o gue se nos antojaba erá
una apologla -al materialismo ufolo-
gista.

Entonces r con la certeza de que
encontrarla algún aspecto frágiI en
e1 episodio, para ejercitar e1 artfs

tico juego de la interPretacidn, le
entregamos una copia del- informe aI
licenóiado en Psióologfa, Sr' Román

Cetrángolo, quien luego de analizar
el .r:exlo nos hizo una serie de inte
resantes reflexiones y comentarios'
que trataremos de reproducir Io más
fielmente Posible.

EL PUNTO DE VISTA DE LA PSICOLOGIA

"lule ha llamado la atención que
en un informe que se caracteriza Por
ser tan detallado en cuanto a1 lugar
del suceso Y en 1o que hace a la des
cripci6n de- 1a testigo sobre la. con
texlura flsica del ser, no se ha1'a
asignado la importancia que merece
a 1á personalidad de }a Protagonis-
ta de1 caso. Pienso que no se PueCe
tener una opini6n seria sobre seme-
-iante fen6meno únicamente en base a
ia impresión que Ie caus6 al autor
del informa la personall-dad de su en
trevistada' y menos aI poco autori-
zado concePto vecinal, Para la des-
cripción psicol6gica. Sin poner en
dudá ta hónestidad del investigador
é1 pudo haber obrado inconsciente-
menle -y asf 1o Parece- oPtando Por
seguir áeterminados caminos gue gui
záé obedeclan a motivaciones dirigi
das por sus propios intereses. Tam-
Doco es convlncénte la apreciaci6n'
ópinión, de la Lic. Vaggione-cuando

"Lñ-1" 
que debe descartarse de pla-

no Ia pósibilidad de un fen6meno de
naturaleza aLucinatoria debido a Ia
prolongada duracidn del hecho y a la
óantidád de detalles que retuvo Ia
protagonista. Me permito opinar gue
óualguiera de 1os dos paráraetros es
taban afectados en igualdad de con-
diciones, Por Io ambiguo de los re-
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cuerdos de la muchacha yr €n conse-
cuencia, eIIa pudo haber sobreesti-
mado la duraci6n del hecho, en espe
cial d,el- tiempo en que estuvo desmá
yada o soportando esa especie de coñ
torsi6n onfrica. Y si ese estado d6
ensoñaci6n fue más duradero, no hay
que descartar que haya recordado de
otra manera 1o que vÍó. Esto último
cabe tanto para el caso de una alu-
cinación (en la que se combinan da-
tos y se crean nuevas estructuras y
sin necesidad de un estfmulo exter-
no) o para un fendmeno ffsi'co exte-
rior (en eI que la imaginaci6n actúa
de modo que los datos retenidos en
Ia memoria se independicen de los re
cogidos durante }a percepci6n). PoF
otra parte, es sabido que hay expe-
riencias o situaciones en la cuales
se pueden producir alucinaci.ones' y
sin que el sjeto haya sufrido tras-
torno mental alguno. Desde luego no
quiero decir tácitamente que esto es
l-o que ocurrió, pero si que por Io
menos deberfan haberlo tenido en con
sideraci6n los que se encargaron de
realizar la investigación de1 suce-
so. Incluso, cuando se descarta que
un fuerte impacto emocional haya si
do el desencádenante de un estado dé
sofronizacidn (durante el cual la al
teraci6n transÍtoria de Ia psique pue
de alcanzar lfmites insospechados) I
e1 autor afirma -de una manera -r"nco
rrecta- que si 1os shocks generarañ
con tanta facilidad estados de sofro
nizaci6n, vivirfamos soportando col
tidianamente ilusiones y delirios por
el estilo. Me refiero a gue al autor
se Ie escapa la alternatica de que
la testigo haya sido la que se halla
¡a-en má_situación psfquica parti=
cular. Por ejemplo, me ha extrañado
la reacción de la testigo aI tener
que advertir aL padre sobre Ia pre-
sencia del fen6meno' cuando Marla E
lodia s61o atina a decir: " lun hom-
brel... iun hombrel", y que en rea-
lidad -no nos engañemos- 1o que des
cribirla después tendrfa unas 1Íge-
ras dj.ferencias con 1o que caracte-
ríza a un ser de la esPecie humana.
Si partimos de la hiPótesis que esa
exclamaci6n pudo haber indicado al-

go más, yo sospecho que aquella reac
ci6n respondfa a }a liberaci6n de uñ
deseo reprimido y que eso que expe-
riment6 pudo haber estado relaciona
do con una evocacidn involuntaria f
espontanea del inconsciente. AI rea
LLzar 1a investigación deberfa habeF
se averiguado si, pot ejemplo, e1Lá
tenfa relaciones'satisfactorias con
hombres. Desde luego, para ese tipo
de averiguaciones tampoco serfa muy
prudente recabar el concepto vecinal
Para recabar hechos de su personali
dad que podrlan haber derivado en ü
na alucinación de tipo histérico hü
bieran sido muy útiles los tests dE
Rorscharch, Phillipson o HTP. Si no
recuerdo mal, el autor ha obviado cu
riosamente mencionar las fechas eñ
que reali.z6 las encuestas, pero creo
haber lefdo gue ciertas averÍguacio
nes habfan sido hechas en julio de
1980. Vale la pena aclarar entonces
gü€, si se hubiera sometido a la jo
ven a esta serie de tests, y de ha-
ber respondido el fenómeno a un con
flicto intrasfquico, con el correF
del tiempo el1a pudo haber resuelto
aquellos problemas, de modo que un
test actual no habrfa resultado con
fiable. Ello no significa'que sea iñ
servible un test actual, pues el d6
Rorscharch, por ejemplo, es 1o sufi
cientemente profundo como para des:
cubrir vestigios de una posible ano
malfa a través ile 1as ramificaciones
que ésta habrfa ido desplegando con
Los años en su personalidad."

Si procedemos a cotejar 1os con
ceptos gue argumenta el Dr Gallnde7
al sostener incondicionalmente la na
turaleza material de la "manifestal
ción antropomorfa", con las sugeren
cias del Lic. Cetrángo1o, arrÍbare-
mos a la transitada conclusión se-
gún 1a cual en la ufologfa dos posi
ciones opuestas de una controversiá
pueden ser ambas verdaderas, depen-
diendo de quien y como aborde eI pro
blema gue ha dado origen a esa conl
troversia.
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ANALISIS DE UNA MUESTRA DE ..HILOS DE VIRGEN"

Joseph Accetta

De tiempo en tiempo se producen
manifestaciones de OVNI en l-as que
Ios testigos reportan 1a caída de u
na substancia blanquecina, fibrosa,
que hemos dado en l-lamar: "cabellos
de ángel", luego del sobrevuelo o pa
so de un objeto volador no identifi
cado.

Ignoro, realmente, si esa aso-
ciación es vá1ida o no, pero inde-
pendientemente de ello siempre pen-
sé que sería de sumo inter6s sonre-
ter una muestra de esa substancia a
una intensiva serie de análisis pa-
ra determinar sus propiedades y com
posición.

De acuerdo a la información que
que obra en mi poder, al menos rrna
muestra de "cal¡e1los de ánge1" ha si
do recogida y preservada por eI se-
ñor James Harder, en el área de San
Francisco, el 11 de octubre de 1977.
Obra en mi poder, asimismo, unrecor
te de prensa de1 AUSTIN-AMERICAN de
Austin, Texas, del 12 d.e octubre de
1977 donde, bajo el exagerado títu-
1o de "San Francisco bajo un manto
blanco", se refiere que una extensa
área de San Francisco fue cubierta
por finas y pegajosas hebras blancas
de hasta 6 metros de longitud. La ex
plicación dad al hecho por un ento-
mólogo de la Universidad de Califor
nia identificó a la substancia como

'rtela de araña", segregada por pe-
queñas arañas (previamente observa-
das en la zona) y que esa secreción
masiva formaba parte de Ia técnica
migratoria de esa especie de arácni
do. Pronto veremos que tanváLida eF
esa interpretación.

En el pasado, los informes gue
hacían referencia a "cabellos de án
ge1" o "hilos de la virgen", habla-
ban de una substancia muy inestable
que se disolvía al tactor porloque
como medida precautoria, la muestra
fue preservada en un congelador has
ta que pudieran aplicarse a e1la lal
técnicas de análisis sue detallare-
mos.

Los test preliminares, indica-
ron que l-a muestra era estable a la
exposición de la 1uz solar e insolu
ble en agua o en un fluído de linpiJ
za. Tampoco fue afectada por su in-
mersión. en ácido sulfúrico, con la
excepción de una leve coloraci6n a-
marillenta. A1 hervir la muestra en
una solución de hidróxido de sodio,
se produjo un cambio de estado en la
muestras de finas hebras: de un es-
tado fibroso la substancia pasó a un
estado gelatinoso insoluble. Se rea
Ií26, además, un test proteico pre:
liminar que arrojó un resultado ne-
gativo, revelando que si la muestra
era una proteína era nruy estable.
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La muestra fue luego sometida a
investigación a través de microsco-
pio electrónico (SEM). E1 primer re
sultado anotado fue que la muestrá
era estable ante 1a exposición a un
haz de electrones. Otras pruebas re
velaron que la muestra presentaba u
nas trazas homogeneas de CI (cloro),
S (sulfuro), K (potasio) y Ca (cal-
cio), con pequeñas localizacLones de
Si (silicato) y Fe (hierro) r pr€sü-
miblemente residuos de arena y tie-
rra.

Una verdadera sorpresa fue la
detección de partículas de Al (alu-
ninio), Ag (plata) y Ti (titanio) de
un tamaño que variaba entre 1 y 10

micrones. E1 resto de la muestra se
demostró que era presumiblemente de
naturaleza orgánica.

Análisis realizados en un ter-
cer laboratorio confirmaron 1a natu
raleza orgánica de la muestra. Los
resultados revelaron que la fibra es
taba compuesta por un 43.22 de car-
bono, un 6? de hidrógeno y un 13.6%
de nitr6geno. Su componente de oxí-
geno no fue determinada.

Otro test denominado Infrared
Attenuated Total Reflectance (ATR),
mostró curvas de refracci6n muy cer
canas a las de la seda. Un test pro
teico más sofisticado demostró que
cerca de la mitad del peso total de
1a muestra consistía en una substan
cia denominada glicinar gue es uno
de los más simples amino ácidos y un
bloque de complejas molécu1as pro-
teicas. No se determinó si se trata
ba de glicina sintética o natural.

En la TABIA I se presentan los
rastros de otros elementos componen
tes de la muestra examinada.

En conclusión, si esta muestra

representa un ejemplo clásico de los
denominados "cabellos de ángel", no
es inestable ni evanescente como se
ha reportado comunmente, 1o cual re
presenta una virtual contradicción á
Ia creencia popularízada.

E1 fenómeno puede identificar-
se tentativamente, a1 tiempo de su
ocurrencia, como eI resultado de la
migración de pequeños arácnidos.

Los hilos de araña están confor
mados por una proteína denominadá
fibroína, que consiste predominante
mente de dos amino ácidos: qlicinaf
alanina. Su estructura es similar a
una clase de substancias orgánicas,
denominadas acrilo-nitratos (nylon)
y seda. Esas substancias son muy es
tables y fuertes.

Toda la evidencia,,.química sopor
ta, entonces, la explicaci6n origi-

TABLA I

Partes por mi1lón*Elemento

K (potasio)
Li (litio)
Na (sodio)
Ca (calcio)
A1 (aluminio)
Ti (titanio)
Ag (P1ata)
Cu (cobre)
Zn (zinc)
Mn (manganeso)
Mg (magnesio)
Si (silicato)
DL lnl nmn\

\t/¡vrrrv /

Fe (hierro)

1 3000
520

1 3000
1 0000
25000

2500
250

1 300
4000
1 000

1 0000
1 00000

6300
21000

* Concentración
Incierto: un factor o dos
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aI: telas de araña.
La única anomalía Parece ser Ia

presencia de plata, titanio Y alumi
nio en pequeñas concentraciones, re
velada en eI análisis bajo microsco
pio electrónico y en e1 áná:-isi-t ¿e

trazos. Sin embargo, debe tenerse en
cuenta que J-a substancia segregada
por las arañas es de naturaleza pega

josa y, presumiblemente, esas Parti
culas pueden haberse adherido a l"a
suhstancia aI ser esta arrastrada
por el viento.

FUENTE: JOURNAL OF UFO STUDIES
Número 1 Volumen 1

* ** ** ******** * ******* *********** ***

NUESTRA PROXIMA EDICION

La edici6n número L6 de nuestra publicación pe-
riddica UFO PRESS incluirá' entre otros, los artf-
culos que a continuación se enumeran y que serán de
sumo interés para afÍcionados e investi.gadores del
fen6meno OVNI:

LA ESFERA LUMINOSA DE CHAPADMALAL

por Alejandro C. Agostinelli

EL INEXPLICABLE CASO VOMMARO

por Alejandro Chionettj.

LA INVESTIGACION DE CASOS FOTOGRAFICOS

por Guj.Ilermo C. Roncoroni

SECUESTROS REALES E IMAGINARIOS

por e1 Dr. J. AIIen HYnek

Esta nueva edición de UFO PRESS será distribuf-
da a partir de 1a segunda quincena del próximo mes
de abril de 1983.
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UN CASO FANTASTICO

Oscar A. Uriondo

Un d ía no bien precísado del, mes de
mayo de 1972, dos funcionarios de una
importante institución bancaria estatal,
fueron protagonistas de un extraño su-
ceso, que si bien no involucra la presen-
cia visible de OVNIS. atañe sí a ciertas
manifestaciones f ísicas que en algunos
casos han sido descritas en directa aso-
ciación con dichos fenómenos anómalos.

Los testigos son los señores lvo Du-
gour y Néstor Berlingieri, quienes con
mucha frecuencia efectuaban viajes al in-
teríor de la provincia de Buenos Aires,
en virtud de su trabajo bancario. En di-
cha oportunidad, se dirig ían desde el
Mar del Plata a la Capital Federal, por la
ruta nacional no 2.

De este caso, que ha permanecido iné-
dito hasta ahora, tuvimos conocimiento
por intermedio del señor Rubén Luzuria-
ga, colega y amigo de los mencionados
testigos. Gracias a su gentil intervención,
logramos dialogar con ellos, venciendo
previamente su reticencia en hablar so-
bre un evento quizás demasiado fantásti-
co para los sánones convencionales. Pu-

dimos así entrevistarlos por separado y
recoger sus respectivas.versiones de esa
experiencia en común.' Como habrá de
aprecíarse, no son ellas contradictoriaB;
sino lógicamente complementarias.

LOS HECHOS SEGUN DUGOUR

Habían partido de Mar del Plata, alre-
dedor de las 0,30, luego de una cena fru-
gal, en la que no bebieron. Berlingieri

conducía el automovil -un Ford Fal-
con- mientras que Dugour dormitaba en
el asiento adyacente.

De repente, cuando habrían transcu-
rrido unos 30 minutos de marcha, el con.
ductor enfiló el auto hacia el a:'cen, esta-
cionándolo y expresando que ¡entia un
sueño irresistible. Antes de dormirse. al-
canzó Berlingieri a cerrar las ventanillas y
las trabas de seguridad de ambas puertas
y a desconectar el motor, guardándose
las llaves en un bolsillo delantero del
pantalón. Después, Dugour no recuerda
nada más. Despertó de improviso con
los gritos de su compañero, que exclama-
ba: ! Estoy sin motor! . Vió entonces
que el automóvil se desplazaba lenta-
mente por la mitad de la carretera. Pro-
baron las luces, que funcionaban nor-
malmente; y luego, recordando que su a-
migo tenía las llaves en el bolsillo, Du-
gour se lo hizo saber y aquél pudo en-
tonces poner en marcha el motor.

Sólo en ese instante, comprendieron
que el vehiculo había estado desplazan-
dose, a unos 20 ó 30 km. con el motor
desconectado. El hecho era tanto más
sorprendente, pues, si bien el auto no
había quedado frenado, en ese lugar el
terreno era completamente llano, sin de-
clive notable.

Cuanbo llegaron a Dolores, Berlingieri,
muy excitado, relató lo ocurrido a una
persona que trabajaba en la estación de
servicio; Dugour, por el contrario se
mostraba extrañadamente calmo y som-
nolento.
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Al reanudar la marcha, esta vez con
Dugour al volante, este testigo comenzó
a sentir una muy rcra Y desagradable sen'
sación en la cabeza: como un hormigueo
similar al de una pierna dormida; subía
desde el cuello y así se mantuvo durante
largo tiempo, obligándolo a manejar con
extrema lentitud.

EL TEST¡MONIO DE BERLINGIERI

Su relato coincide con el anterior has'
ta el momento en que desvía el auto al
arcen. No recuerda, en cambio, haber ce-
rrado las ventanillas, ni las trabas de se'
guridad, ni siquiera haber guardado las
llaves. Se durmió instantaneamente y
cuando despertó (Calcula que durmieron
unas dos horas, por el tiempo que tarda-
ron en llegar a Dolores), tenia asido el
volante con las dos manos, en tanto el
Ford Falcon avanzaba por la carretera,
absolutamente desierta a esa hora.

Berlingieri, y tampoco Dugour, no han
podido precisar el lugar del estaciona-
miento, quizás porque estaban demasia-
do confusos para tener ideas claras de su
localizacíón. Sólo suponen que podrían
haber estado detenidos a unos 30 km.
de Maipú. Tampoco supieron estimar la
distancia recorrida oor el automóvil du'
rante el periodo en que permanecieron
dormidos.

Es interesante destacar que la somno-
lencia experimentada por los testígos fue
en todos los casos muy intensa y absolu-
tamente desacostumbrada, pues ambos
estaban habituados a esa clase de viajes
nocturnos.

Finalmente, en ningún momento Du-
gour ni Berlingieri vieron fenomenos lu-
minosos inexplicables ni oyeron ruidos
extraños.

CONCLUSIOT'JES

En este extraño caso. no hay motivos
fundados para dudar de la veracidad de
los testigos. En momento alguno intenta-

ron ellos publicitar su experiencia y, por
el contrario, la misma no fue comunica-
da a ningún medio de prensa: sólo llega'
ron a conocerla unas pocas personas a-

migas de los nombrados. Incluso los tes-
tigos se mostraron reacios a comentar el

episodio con los compañeros de trabajo,
por razones fáciles de comprender.

En cuanto a si lo narrado puede ex'
plicarse como una experiencia onírica o
alucinatoria, resulta sorprendente que es-

ta ocurriera en dos personas, simultanea-
mente y en forma coincidente y hasta
complementaria.

De cualquíer modo, aún admitiendo
la realidad de los hechos referidos, es e'
vidente que aislado de todo contexto,
marqínado Cel cuerpo de la casuística u-

totó!iia, el episodio no sería sino uno
de los tantos sucesos inexplicables, pero
únicos. Y así considerado, malgrado la
jerarquía de credibilidad de sus testigos,
el destino de este caso no podría ser o-

Es sólo a la luz del análisis y estud¡o
comparados que tal tipo de incidentes
adquieren verdadera relevancia científi'
ca, al superar su condición de meras cu'
riosidades convirtiendose en miembros
de una clase de fenómenos. Pues la ex'
periencia de los dos bancarios, por fan'
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tástica que parezca, no es única de modo
alguno. Bástenos recordar aquí los enig-
máticos fenómenos observados en Cau-
quenes, Chile en junio y julio de '1968;

o en Draguigan, Francia el 19 de octubre
de 1973; o en las cercanías de Mansfield,
Estados Unidos, el 10 de octubre de ese
mismo año (caso del helicóptero militar
del capitán Larry Coyne), entre varios
otros, con la presencia visible de OVNIS
o sin elfa.

La conclusión obvia ínferida de todos
estos incidentes es que algún campo de
fuerzas no necesariamente electromag-

néticas, quizás sí gravitatorias (ejercidas
deliberadamente o bien como efecto in-
voluntario relacionado con el sistema
propulsor del OVNI) está actuando so-
bre vehículos aéreos y terrestres. Pero
luego que tal suposición deberá ser co-
rroborada o refutada mediante investi-
gaciones más minuciosas y exhaustivas
que permitan obtener nuevos elen'lentos
de juicio. Con ellos sería factible tal vez
confeccionar modelos f ísicos exolicati-
vos, científicamente aceptables, que die-
ran cuenta cabal de los misteriosos efec-
tos observados.

INCORPORACION A NUESTRO STAFF

A partir de la presente edicidn de UFO PRESS se
incorpora a1 staff editorj.al de CIU-CUFOS Buenos Ai-
res, el Sr. Néstor Puccetti en su calidad de dibujan
te.

Néstor Puccettj. es un joven de indudable talen-
to, que nuestros lectores tendrán más de una oportu-
nidad de constatar en 1as futuras edÍciones de nues-
tras publicaciones, ya que de su tablero de dibujo e
manarán las ilustracj.ones de tapa de UFO PRESS y to-
da otra ilustración o dibujo que exija talento.

Con la incorporaci6n de un dibujante del nivel
de Néstor Puccetti esperamos mejorar Ia presentación
de nuestras publicaciones, satisfaciendo asf 1os re-
querimientos y sugerencias de nuestros lectores.

COMITE DE DIRECCION
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COLABORACIONES

'l'al como lo uiene haciendo desde su primera edición, UFO PR,ES S pone sus págínas
a disposición de todos aguelbs inuestígadores independíentes o grupos de inuestigación
ufológica que deseen difundir sus trabajos por este medio,

Para ello sugerimos cerlírse a los puntos que a continuación se detallan:

1. I'os trtltojos tlcl¡crritt scr ctrighralcs, ! cn cdso (lc inpcsligacictncs dc btcid<tttt:s rlc
OL.NI, deberán ser el Jruto de las inucstigaciones personales del inuestigador o de los
mientbros del grupo ufológico, realizaáas in situ y con la participación del o de los tes-
tigos del ínciclente,

2. I'os trobtjos a ratttitir tlclt<'rritt oborular cxchtsit,otttentc Ia tcnática OVNI, ett cttal-
rltricro tle las áreus cn qt.c co,ttu,ttttcnlc st cliuklc su trulurtietút¡: Cusuística, Atírlisis ljslr¿-
clís t íc o, ljv aluac i órt,'l' co ría, Prác t ic a I nv cs t iga t iv a y I ins ay o.

3. I"os trabajos clcbcrbt rentitirsc ti1tcaclos a márluina, ¡treferentcmente en hoja tgnna-
ño carta, con inteilinearlo de dos espacios,

, 4. Sugerintos aconrytañar junto con eI texto del trabajo a publicar, las ilustraciones,
fotogrdías, diagramas, planos, dibujos y tado aquel material que el autor creanecesario a
los fines de su publicació¡'r.

5. Junto con el material a publicar el o los autores deberán acompañar una nota
atttorizando a la CO¡íISION DE INVILS'I'IGACIONIj.S IJI;OLOCICáS a proceder a Ia pu-
blicaciüt de ese ntaterial en las pághus de UFO I)R,ESS.

Todos los trabajos recibidos serán evaluados por el Contite de Dirección de nuestra
publicación, decidiéndose la publicación de aqu.ellos que reunan los requísitos antedichos

! qrre ademas estht de acuerdo con ln tónica que UFO PRESS pretende imponer, esto es,
la inuestigaciónleualuación seria y objetiva de la probbntatica de los Objétos Voladores
No ldentificados.

UfO I']R.ES S "t ":_?_p:b_Iiclción de periodicidad trimestral, editada y distribuida por la
COI{/S/ON DIi INVESTICACIONIjS U|;OLOCICAS, enticlad ciuil sii fines cle luiro de-
dicatla a Lt ittt¡<'sli,gtrción ciurtífica dc los fctrótne trcs aóraos anóttulos cí h Rcpítblica Ar-
gentina Sus actiuiclades son financiadas exclusivamente con el aporte de sus míentbros.
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